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UN HOMBRE EXTRAORDINARIO 


TO siempre los hombres de ex- 
Ñ traordinaria habilidad y talento 
han llegado a merecer el dictado de 
grandes; y prueba de ello es la historia 
de Benvenuto Cellini, el famoso platero, 
escultor y grabador, que debe ser in- 
cluído entre los hombres de extraordi- 
nario talento, pero cuya vida dejó 
mucho que desear en lo tocante a las 
buenas costum- 
bres. ¿Fué un 
hombre extraordi- 
nario, más todavía, 
un portentoso in- 
genio, pero fué 
también  extraor- 
dinariamente mal- 
vado. 

En gracia a su 
memoria, recorda- 
remos no obstante, 
que vivió en una 
época muy depra- 


vada, pues, en 
efecto, nació en 
Florencia hace 
cuatro siglos, en 


unos tiempos en 
que, a pesar de 
tener esta ciudad 
la fama de ser el 
centro del arte y 
de las ciencias, sus 
habitantes solían 
dirimir sus con- 
tiendas y vengar 
sus agravios con su daga o su espada. 
Era este un acto que la ley castigaba, 
pero casi siempre el transgresor podía 
librarse del castigo con una oportuna 
huída. 

Desde muy niño, siguió la profesión 
de platero, a pesar de la ruda oposi- 
ción de su padre, cuyo único deseo era sa- 
car de él un buen músico. Benvenuto 
aprendió el arte de la armonía, como 
hubiera aprendido todos los demás; pero 
se dedicó con todo su entusiasmo al 
dibujo y al trabajo de metales. 

No obstante su aviesa conducta, llegó 


pronto a adquirir fama tan grande, que 
no faltó quien le considerase superior a 
todos los de su oficio, por lo cual no 
tardó en recibir pingiles salarios, que 
en su mayor parte remitía a su padre, 
a quien realmente amaba, no obstante 
las numerosas disputas que mediaban 
entre ellos. 

A los diez y nueve años, Cellini 
empezó a recorrer 
el mundo. Visitó 
Roma y otras 
muchas ciudades 
de Italia; y en to- 
das partes la gran 
maestría con que 
dominaba su arte 
le facilitaba una 
acogida  benévola 
y de no escasa 
utilidad. Carde- 
nales y nobles mos- 
traban su mayor 
complacencia en 
utilizar en bene- 
ficio propio el genio 
de aquel artista, 
que podía fabri- 
carles las más de- 
licadas estatuas, 
platos, copas, vasi- 
Jas, medallas, mo- 
nedas y sellos, em- 
pleando con igual 
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plata y las piedras 
preciosas y embelleciendo todas sus 
obras con tal derroche de fantasía y 
hermosura, que no había rival en el 
mundo capaz de comparársele. No em- 
prendió trabajo ninguno sin que pusiera 
en él toda su alma y habilidad; y, 
gracias a su arte, los personajes, a 
cuyas órdenes trabajaba, le perdonaban 
fácilmente su extraña conducta y su 
procaz insolencia, que no hubieran per- 
donado seguramente a otro hombre en 
el mundo. Fué conocidísimo en el Vati- 
cano y sirvió al Papa Clemente VIT y 
luego a Paulo IIT. 
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- Su pasión por los viajes y las aven- 
turas le llevó a París, en donde fué 


contratado por el rey E rancisco 1 para 


llevar a cabo una obra 
de mucha importan- 
cia. Hallándose en el 
apogeo de su fama, en 
la gran capital, des- 
apareció tan repentina- 
mente como había 
venido, no sin antes 
haber herido grave- 
mente con su espada 
a un hombre contra 
quien sostuvo un plei- 
to. Pero esto no era 
en él cosa desacostum- 
brada; por lo contrario, abundan en 
su vida tales aventuras. Se vió con 
frecuencia encarcelado, unas veces por 
maltratar a algún ciudadano, otras por 
insultar al Papa, o 
por varios ultrajes 
y desmanes a que 
recurría para ven- 
gar una injuria real 
o imaginaria; mas 
permanecía  de- 
tenido ,muy poco 
tiempo, unas veces 
porque le alcanza- 
ban perdón sus 
protectores, otras 
porque lograba es- 
capar de la cárcel, 
También fué va- 
liente soldado, co- 
mo lo mostró con 
su comportamiento 
en muchas batallas, 
que tanto abunda- 
ban en aquellos 
tiempos. En 1527 
se hallaba entre 
los defensores de 
Roma, sitiada por 
el ejército francés; 
de él se dice que fué quien disparó el 
cañón que mató al condestable de 
Francia e hirió al príncipe de Orange. 
Nunca artista alguno tuvo una exis- 
tencia tan aventurera como Cellini. La 
historia de su vida parece algo así como 
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BENVENUTO CELLINI EN SU ESTUDIO 


una novela, cuyo héroe es un genio 
malvado. Para coronar su extraña ca- 


rrera, este hombre tan amante de la 


sy libertad y tan poco 
| respetuoso para con 
la ley se hizo sacer- 
dote. 

En el mismo año en 
.que determinó llevar 
a cabo este propósito 
empezó a escribir la 
historia de su vida, 
verdadera obra maes- 
tra, en la cual se re- 
vela todo el ingenio 
de este hombre pri- 
vilegiado, artista en 
toda la extensión de la palabra. Cellini 
vivió en una época agitadísima; con 
todo, en su historia no se refiere nin- 
gún hecho, en que no represente él un 
papel importante. 

Hoy día consta 
que algunos de sus 
relatos son falsos y 
que no tienen más 
objeto que procurar 
la gloria del escritor; 
a pesar de ello, su 
obra nos ofrece una 
viva pintura de su 
edad. Todos los 
sucesos históricos, 
que refiere en ella 
el gran artista cons- 
tituyen un fondo 
para realzar su 
propia figura; mas 
esto no impide que 
sea de extraordi- 
nario mérito, y rara 
entre las más pre- 
ciosas y raras de su 
tiempo, y que ocupe 
un lugar entre los 
grandes clásicos de 
todos los países. 

En su arte, Cellini era impetuoso y 
entusiasta. Tenía ciega confianza en sí 
mismo. Si alguien dudaba de su habili- 
dad, ponía él manos a la obra, y no 
cejaba hasta haberla terminado; y esto 
no sólo porque estaba encariñado con 


1886 


UN ARTISTA DE FLORENCIA DEFENSOR 


Cellini defendiendo el castillo de Sant' Angelo durante el pe a reo en 1527» 
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su arte, sino y sobre todo porque se 
complacía en demostrar a todo el mundo 
que Benvenuto Cellini era más inteli- 
gente y hábil que sus protectores y 
críticos. Un célebre incidente de su 
vida le retrata de cuerpo entero. 

Había prometido el artista al duque 
de Florencia hacerle una estatua de 
Perseo, y para cumplir su promesa 
preparó un exquisito modelo de cera y 
se lo presentó al duque. Este, después 
de haber contemplado un rato el pri- 
moroso modelo, exclamó: 

— Benvenuto, esta estatua no puede 
ser fundida en bronce; tu arte no alcanza 
a tanto. 

Una y otra vez trató el duque de 
disuadir al escultor de emprender una 
obra que él conceptuaba imposible; pero 
Cellini había decidido ejecutarla a toda 
costa. 

Adquirió una gran cantidad de ma- 
dera de pino, y, cuando estuvieron dis- 
puestos los moldes, llenó el horno de 
bronce. Acababa casi de encenderse la 
leña, cuando de repente con un ruido 
estrepitoso, eleváronse las llamas hasta 
el techo convirtiéndose en hoguera todo 
el taller. Aterrados y perplejos los 
obreros, mientras dudaban sobre qué 
partido deberían tomar, un diluvio de 
agua, procedente de la lluvia que se 
había estancado en otro aposento con- 
tiguo, apagó casi enteramente el horno. 
De tal modo agotaron las fuerzas de 
Cellini estos contratiempos, que atacado 
súbitamente de calenturas hubo de ser 
llevado a su lecho creyendo todos que 
expiraría sin ver la luz del día siguiente. 
Mientras estuvo en la cama no cesó de 
exclamar: 

—;¡Me muero! ¡Me muero! 

Hallándose en este estado febril y de 
delirio, se acercó precipitadamente un 
obrero a su lecho diciéndole: 

—;¡Ah, pobre Benvenuto! vuestra obra 
está arruinada, la desgracia no tiene 
remedio. 

En efecto, todo el metal del horno 
estaba endurecido. 

Cellini saltó de la cama, corrió al 


taller y mandó que fueran a buscar 
combustible. 

—Dad vuestras órdenes—le dijo uno 
de los trabajadores, —y todos os secun- 
daremos en lo que mandéis; todos os 
ayudaremos mientras nos quede un 
soplo de vida. 

Encendióse el nuevo combustible y 
empezó a arder el metal, 

Cellini envió hombres al tejado para 
que vigilasen el fuego, el cual había 
adquirido nuevo ímpetu. Hacia el jar- 
dín colocó algunas maderas con pedazos 
de tapicerías y otras telas, a fin de 
guarecer de la lluvia el taller. Durante 
todo aquel tiempo no cesó de dar 
órdenes a gritos y animar al trabajo a 
sus obreros. 

«Entonces—dice el artista —mandé 
arrojar juntamente con el metal en el 
horno un pedazo de peltre que pesaba 
cerca de treinta kilos, y con ayuda de 
un fuego vivo, atizándolo con largas 
barras de hierro, pronto volví a tener 
disuelto el metal. Viendo que contra 
la opinión de mis ignorantes auxiliares, 
había hecho una cosa tan difícil como 
resucitar a un muerto, de tal manera 


recobré mi vigor que ni me acordé que 


estaba con calentura, ni de que hubiese 
de morir. De repente se oyó un ruido 
sordo como de un trueno, acompañado 
de un resplandor extraordinario que nos 
dejó alucinados por un momento. Al 
ver este fenómeno, se apoderó un terror 
indescriptibe de todos los presentes 
siendo yo el más impresionado. 

Pasado el tremendo ruido, empeza- 
mos a mirarnos unos a otros, al advertir 
que se había roto la cubierta del horno 
y que el bronce empezaba a correr 
flúido ». 

Pero no había suficiente cantidad de 
metal, ni tenía la fluidez necesaria, por 
lo cual temiendo que se hubiese perdido 
alguna parte de él en la explosión, 
Cellini mandó que se arrojasen al horno 
todos sus platos y vasijas. Entonces 
corrió el metal en suficiente cantidad 
y fluidez para llegar a fundir la 
estatua. 


1888 


